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  A través de las líneas de este prólogo me gustaría animar a la lectura de La buena adolescencia. Desde principio a fin, uno tiene la sensación de dotar de encuadre muchas vivencias cotidianas de nuestro hogar.




  En ocasiones, los padres damos por sentado que la educación de nuestros hijos depende del desarrollo de determinadas habilidades. La lectura de este libro pone de manifiesto que aquellas habilidades o destrezas que nacen de la profunda conciencia de ser padres o madres adultos son las efectivamente válidas. Son habilidades encarnadas en actitudes capaces de nutrir el proceso de aprendizaje de nuestros hijos con nuestra experiencia honesta y responsable frente a nosotros mismos: ser padres y madres de nuestros hijos adolescentes, desde el respeto y la conciencia de nuestra limitación, sin competir, sin coaccionar y desde la autoridad que imprime el afecto y la responsabilidad que destila el adulto.




  Se me ocurre que cualquier invitación a reflexionar sobre nuestros hijos y sus vivencias constituye un estímulo para mejorar nuestra vida y la de todos. Desde aquí os animo a recorrer este viaje que nos proponen Begoña y Rosa. ¡Mucha suerte!




  Un abrazo,




  EMILIO ARAGÓN
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  A menudo los hijos se nos parecen,




  así nos dan la primera satisfacción…




  Nada ni nadie puede impedir que sufran,




  que las agujas avancen el reloj,




  que decidan por ellos, que se equivoquen,




  que crezcan y un día nos digan adiós.




   




  JOAN MANUEL SERRAT,




  «Esos locos bajitos»




   




   




  Este libro pretende ser un ejercicio de autoafirmación para madres y padres. No hay que tener complejos si se actúa con coherencia y dedicación, las dos claves de la educación en la responsabilidad.




  Disfrutar de los hijos y verles crecer, también en la etapa de la adolescencia, no es una utopía. Puedes conseguirlo si evitas hacer tuyos los prejuicios que impiden actuar con la misma serenidad que se ejerce de madres y padres durante su primera etapa de crecimiento.




   




   




  NINGUNA FAMILIA PUEDE COLGAR EL LETRERO DEL




  PROVERBIO CHINO QUE REZA «AQUÍ NO PASA NADA»




   




  La crítica social que durante los últimos años ha recaído sobre las familias y la generalización sobre su incapacidad para establecer límites y normas claros ha hecho que algunos padres y madres manifiesten su impotencia y hayan delegado su responsabilidad en profesores, psicólogos y administraciones. Inhibe el miedo a no saber dar respuesta a unos hijos a los que se contempla más como un problema que como una fuente de satisfacciones. Esto es justo lo que pretendemos evitar con este libro. Son muchos los argumentos para que no tires la toalla, y te invitamos a descubrirlos. Cuando delegas tu responsabilidad, también estás renunciando a disfrutar de tu hijo.




   




  

    Una encuesta realizada por la FAD (Fundación de Ayuda contra la Drogadicción) entre familias de niños de 4 a 6 años reveló que el 46 % de los padres tienen miedo de que los hijos crezcan y aseguran que preferirían convivir con una infancia eterna ante el temor a su incursión en las drogas, el sexo no seguro y el resto de los peligros que acechan a sus hijos en los entornos cada vez más complejos en los que se mueven en la adolescencia.


  




   




  La buena noticia es que cada vez hay más profesionales convencidos de que lo que no necesitan las familias son críticas, sino «empoderamiento», y han decidido unir sus esfuerzos, sin prejuicios. El sentido común de los padres, su proactividad y la experiencia de los profesionales es una fórmula que invita al éxito.




  Bruno Bettelheim, uno de los referentes más importantes en psicología infantil, comenta en su libro No hay padres perfectos que «para criar o educar bien a un hijo no hay que tratar de ser un padre o una madre perfectos, del mismo modo que no hay que esperar que el niño sea un individuo perfecto. Los errores que se cometen, debido a la intensidad de las emociones que en nosotros despierta el hijo, deben verse compensados por los numerosos casos en que hacemos lo correcto».




   




   




  NI COMPLICADOS NI CONFLICTIVOS: POLIÉDRICOS




   




  Para comenzar, como padre, tienes que quitarte de la cabeza la idea de que es imposible vivir, hablar y llevarse bien con un hijo adolescente. No todos son conflictivos, aunque en el imaginario popular se haya perpetuado el tópico de «disfrútalo ahora que es un bebé, que ya verás cuando crezca y tenga 15 años».




  Lo que es imposible es llevarse bien siempre. En el conflicto con el adulto subyace el deseo del adolescente de sentirse independiente y de mostrar con su opinión que tiene su propio criterio.




  Te reconfortará saber que, para la mayoría de los jóvenes y adolescentes, la familia es un valor «refugio». Si para ellos su hogar tiene tanta importancia, según reflejan la mayoría de los estudios en los que se abordan cuestiones relacionadas con sus inquietudes y el modo como emplean su tiempo libre, no puedes defraudarles.




  Los jóvenes quieren tener la certeza de que sus padres están ahí. Necesitan que les digas lo que te parece bien y mal, aunque quieran tomar sus propias decisiones.




  Pueden parecer huraños, pero debes desechar la idea de que un adolescente ya no necesita tu amor. Las muestras de afecto les conectan con una niñez que desean abandonar. Lo que ocurre es que quieren de una forma nueva. Para llevarte bien con tu hijo necesitas nuevas estrategias. Esa otra forma de dialogar y de pactar también te va a ayudar en tu vida cotidiana con compañeros de trabajo y con amigos.




  Te darás cuenta de que puedes ser paciente y generoso. Con un adolescente en tu vida descubrirás también tu faceta menos cariñosa: tus celos, tu rabia, tus miedos e inseguridades. A veces descubrirás en ti comportamientos irracionales, pero tendrás el privilegio de ver emerger un adulto joven que puede darte lecciones.




   




   




  LOS HIJOS YA SABEN QUE NO SOMOS SUPERMAN Y SUPERWOMAN




   




  No esperan de nosotros actitudes heroicas. Saben que nos podemos equivocar y también que, aunque queramos, a veces no vamos a poder ayudarles. Pero lo que realmente les importa es que estemos ahí, que nos preocupemos por ellos y que puedan recurrir en todo momento a nosotros.




  Busca la complicidad necesaria para asumir esta compleja tarea, sin miedos, con la certeza de que no hay peor decisión que la de no intervenir. Actúa desde la serenidad que aporta la comprensión. Enfádate lo menos posible y, lo más importante, como padres no os sintáis solos, tenéis muchos recursos en que apoyaros.




  Este libro os ofrecerá algunas claves fundamentales sobre cómo abordar las distintas realidades que os vais a encontrar en el día a día para educar en la responsabilidad.




   




   




  CLAVES




   




  • Amor: incondicional.




  • Dedicación: somos adultos responsables.




  • Paciencia: la educación requiere repetición y… repetición.




  • Humor: una sonrisa. Hay muchas formas de decir las cosas.




  • Apoyo: somos sus puntales, estamos ahí.




  • Seguridad: tenemos experiencia y nuestras opiniones tienen fundamento.




  • Convicción: buscamos su mayor bienestar. Son lo que más queremos.




  • Fuerza: nos necesitan, es su tiempo de preparación.




  • Ilusión: la posibilidad de contribuir a la formación de un ser humano capaz y feliz.
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  A los jóvenes de hoy les gusta el lujo. Tienen




  malos modales y rechazan la autoridad. Muestran




  falta de respeto hacia las personas mayores




  y prefieren cotillear que hacer deporte.




   




  PLATÓN (siglo VI a.C.)




   




  La adolescencia no goza de popularidad desde la Antigüedad. Sin duda, es más fácil llevarse bien con un niño que cree que eres perfecto que cuando ya adolescente te replica, critica tus errores y te rechaza. Pero los padres tenéis que ser más astutos y sutiles que ellos.




   




   




  NO PARECE QUE DESEEN CAEROS BIEN, AL MENOS APARENTEMENTE




   




  Nos lo ponen difícil cuando no escuchan nuestros consejos ni cumplen los compromisos adquiridos: ordenar la habitación, salir con nosotros, colaborar sin rechistar en las tareas de la casa… Tampoco tienen el móvil operativo cuando les llamamos y se encierran a cal y canto en su habitación.




   




  

    Algunos padres tienen sensación de cajero automático. «Sólo se dirige a mí para pedirme dinero… El resto del día está sordo o mudo.»


  




   




  • Tú también puedes preguntarte cuándo fue la última vez que recibiste a tu hijo con una sonrisa al llegar a casa. La preocupación o el enfado parecen el gesto más habitual de los padres de los quinceañeros.




  • Los adolescentes son especialmente sensibles a los gestos de desaprobación. En esta etapa están a la defensiva y tu actitud no hace más que confirmar su idea previa de que adultos y adolescentes son dos mundos enfrentados.




  • Trata de recordar cómo era tu adolescencia, salvando los cambios sociales, ¿qué pensabas de tus padres?, ¿cómo te sentías cuando tu cuerpo comenzó a cambiar?, ¿te gustabas?, ¿eras popular?




  • Esfuérzate por recrear en qué momento te sentías más lejos de los adultos, cómo te molestaba su incomprensión, que no te escucharan, los límites que te impedían ser feliz…




   




  

    «Debo dejarle una calle antes de llegar a la puerta del colegio… Que sus amigos no vean que le doy un beso…»


  




   




  • ¿Seguro que tú no hiciste eso? Esa vuelta atrás te provocará más de una sonrisa y comprenderás que no tiene sentido lamentarse. En lugar del «qué he hecho yo para merecer esto», piensa que humor y paciencia son tus mejores aliados.




   




   




  PARTICIPAR EN LA CONTIENDA POR VER QUIÉN TIENE RAZÓN ES UN MAL EJEMPLO




   




  

    Cuando Mario viene a la consulta, se dirige a su padre y a su madre por su nombre de pila. De este modo cree situar a María y a Pedro a su mismo nivel. Lo hace con la intención de anular la autoridad que les confiere su rol de papá y mamá y de salvar la cara delante de la psicóloga.


  




   




  En potencia, vivir con un adolescente implica desacuerdos diarios, peleas frecuentes y lucha por el poder. Para obtener esa autoridad de manera juiciosa, deja de considerar las banalidades como si fueran verdaderos problemas y, en momentos de aprieto, trata de buscar una salida airosa para tu hijo. Una observación divertida puede evitar la confrontación.




   




   




  MALOTES Y CHICOS SILLÓN




   




  Cuando las familias acuden a los profesionales en busca de ayuda y orientación, suelen hablar única y exclusivamente de los aspectos negativos de la persona y los comportamientos del adolescente. Todo lo hace mal. Cualquiera diría que es un monstruo.




  Sin embargo, los rasgos más molestos no son en realidad lo más relevante de su personalidad, sino lo que más nos llama la atención, porque es lo que nos exaspera de él.




  El profesional puede ayudarte a ver más allá de esos comportamientos.




  Frente a los hábitos más llamativos, están también los llamados «chicos sillón», que no preocupan a casi nadie y no dan dolores de cabeza. Pero no dar problemas no significa no tenerlos.




   




  

    Marta no tiene muchos amigos, apenas sale de casa, cumple con sus deberes como puede y suele entretenerse sola con el ordenador. Nunca parece que le pase nada, pero Marta necesita ayuda si queremos evitar que se encierre tanto en sí misma.


  




   




   




  CLAVES




   




  • Intenta contar hasta diez antes de responder con una descalificación a los comentarios de tu hijo.




  • Dice un proverbio chino que el universo nos dotó de dos orejas y una boca para escuchar el doble de lo que hablamos. Si un adolescente se siente escuchado, percibe que merece el respeto del adulto.




  • A veces es importante relajarnos y no sentir que debemos estar permanentemente impartiendo lecciones. Podemos aprender de nuestros adolescentes.




  • Una mirada al pasado nos permite ver que existen más similitudes que diferencias entre lo que sentíamos cuando éramos adolescentes y lo que sienten nuestros hijos adolescentes.
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  La mejor arma que una madre o un padre




  puede dar a su hijo es la competencia personal




  y hacerle capaz de plantearse las preguntas




  importantes.




   




  JAVIER ELZO,




  catedrático de sociología




  de la Universidad de Deusto




   




  Decididamente, durante la adolescencia no siempre hablamos el mismo idioma, lo que no significa que no podamos comunicarnos. Baste ver como ejemplo los esfuerzos que realizamos para orientar a un turista, recurriendo a gestos y palabras clave para hacernos entender. ¿Funciona también con nuestros hijos aplicar el lenguaje gestual u otro tipo de comunicación no verbal? En sentido positivo seguro que sí. Administrar silencios y recurrir a posturas corporales que denotan atención resulta muy útil.




   




   




  DEBEN PERCIBIR QUE SU OPINIÓN SE TIENE EN CUENTA




   




  La mejor manera de manejar un lenguaje común es compartir un proyecto común. Pueden ser cosas sencillas como una partida de la Wii o una compra significativa para la familia. Lo importante es que se establezca un espacio para compartir información y opiniones, y para exponer puntos de vista sobre un elemento externo. Ajeno a la tensión que crea la pugna por lograr la razón, podremos crear un espacio neutro en el que cada cual puede aportar sus opiniones y favorecer el diálogo en un plano de mayor igualdad.




  Nuestros hijos sentirán que han podido participar en decisiones que afectan al conjunto de la familia y, lo más importante, que su opinión se ha tenido en cuenta.




   




  

    El diálogo no se improvisa




    Los canales de comunicación se tienen que cuidar desde la primera infancia. Cuando a los 4 o 5 años nuestro hijo nos explica que ha perdido sus cromos en la escuela o que se ha enfadado con su amigo de clase, hay que poner tanta atención a esas pequeñas cosas como si se tratara de una situación más compleja. En su mundo, ése es un verdadero problema que comparte contigo porque confía en que te sientas cómplice de su disgusto. Empatizar significa «ponerse en la piel del otro», y eso conlleva sentir lo que para el otro es importante.


  




   




   




  HAY QUE OBSERVARLES, NO SÓLO PREGUNTARLES




   




  • El momento que eliges para hablar es importantísimo. Asegúrate de que vais a tener tiempo suficiente.




  • No le sermonees ni conviertas la conversación en un monólogo. Evita interrumpir sus explicaciones.




  • El lugar también es estratégico. Los espacios de paso y con ruido pueden distorsionar la comunicación.




  • La presencia de otras personas relevantes, como un amigo, pueden representar una oportunidad, pero también pueden mediatizar la respuesta, sobre todo si hay una crítica por tu parte.




  • Si en la familia ya existen espacios de relación habituales, la tarea resulta más sencilla. Cenar juntos permite conocer sus puntos de vista espontáneamente sobre el día a día o sobre asuntos del momento. Ir juntos al cine o acompañarles al entrenamiento son otros momentos no solemnes para charlar.




  • Cuando hables con tu hijo, hazlo de frente. Mírale a la cara. La atención y la mirada te permiten descubrir muchos detalles.




  • El tono de voz debe ser cercano. La proximidad física también es importante, así como demostrarle que estás comprendiendo lo que trata de explicarte.




  • Una sonrisa, asentir con la cabeza o tocarle, si hace falta, favorecen un clima de mayor complicidad. Una expresión facial de atención y congruente con el estado emocional de tu hijo en ese momento suelen bastar para invitarle a hablar.




  • Es más efectivo utilizar los mensajes desde el YO y no a partir del TÚ. Es una buena fórmula para expresar tus sentimientos sin reprochar su conducta: «Me gustaría que…», «Creo que…».




  • Como estrategia, el mejor modo de comenzar una negociación es a partir de un detalle positivo. Si comienzas con una frase de censura, tu hijo adoptará una actitud defensiva.




   




  

    Los silencios pueden ser positivos si los utilizas como asentimiento, pero también pueden ser más agresivos que los gritos o incluso que los golpes. Tu hijo puede interpretarlos como menosprecio o indiferencia.


  




   




   




  ¿ERES CAPAZ DE ESCUCHARLE MÁS DE UN MINUTO SIN INTERRUMPIR?




   




  Creo que los adultos tienen miedo de los adolescentes porque nosotros todavía somos libres y ellos no.




   




  ALBERTO, 15 años




   




  • Si las únicas conversaciones que mantienes con tu hijo adolescente se establecen a partir de preguntas, reprimendas o consejos, probablemente no tendrá muchas ganas de hablar contigo.




  • Ten en cuenta sus puntos de vista, aunque no los compartas. Algunos de sus razonamientos te sorprenderán por su madurez y otros te asustarán.




  • La mayoría de las ocasiones tus argumentos están cargados de razón, pero tienes que arroparlos con «amor». Los razonamientos dictados desde el corazón no tienen réplica y refuerzan el vínculo emocional padres-hijos.




  • Si le haces ver que ya sabes lo que va a contar, se callará.




  • Comentarios como «Menuda tontería, mañana ya ni te acuerdas» harán que se sienta incomprendido. Intentar quitarle importancia para evitar que sufra, le hará pensar que no interpretas sus palabras correctamente. En definitiva, concluirá que no habláis el mismo idioma.




   




  

    Elena, de 14 años, está explicándole a su madre que ayer dos amigos del cole se colaron en el metro. Preocupada, su madre le ha interrumpido y ha criticado esa actitud incívica de manera airada. Lo más probable es que Elena eluda contarle situaciones similares en otras ocasiones.


  




   




   




  MUTISMO ELECTIVO




   




  A los adolescentes cuesta mucho sacarles una palabra, saber qué piensan y qué quieren. El mutismo por sí solo no es preocupante, lo que hay que observar es si nunca se enfada pero tampoco está alegre. Ahí es donde toca averiguar si realmente está viviendo en silencio una situación de conflicto.




  En estos casos en los que nuestro hijo no quiere comentarnos lo que le está pasando, es útil darle pistas para que sepa que estamos a su lado. Sentirá que somos capaces de identificar posibles problemas y es más probable que así se decida a comentarnos algo. En lugar del genérico «¿Tienes algún problema?» o «Quizá has tenido una discusión con algún compañero de clase», el mensaje que debe recibir es que, pase lo que pase, estamos a su lado para escucharle y ofrecerle nuestra sincera opinión.




   




   




  CLAVES




   




  • No ahorres palabras con tu hijo. Son gratis y le sirven para conocerse a sí mismo, ganando con ello confianza y seguridad.




  • La autoridad se gana con razones, y no hay razón más poderosa que el deseo de que nuestros hijos sean personas autónomas y felices.




  • La comunicación no verbal puede apoyar nuestras palabras y darles fuerza o, por el contrario, debilitarlas. Los gestos deben ser coherentes con lo que exponemos.
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  El joven de todas las generaciones siempre es


  el mismo. Aunque la gente mayor tiende a


  pensar que antes se esforzaba uno mucho


  más, si a un joven le gusta de verdad algo y le


  das la posibilidad de hacerlo, seguro que se


  vuelca.




   




  PEP GUARDIOLA,




  ex extrenador del Barça




   




   




  ¿CÓMO SON NUESTROS ADOLESCENTES?




   




  Generaciones enteras han luchado por aportar algo nuevo y destacar, mostrando así su inconformismo con lo establecido y lo que simboliza el mundo adulto. Sólo tenemos que mirar atrás: cantantes de rock, el flequillo de los Beatles, los insultos de los Sex Pistols… Ahora pueden resultarnos pueriles y sus reivindicaciones un tanto infantiles, pero en los años que se plantearon lograron escandalizar y preocupar a los adultos con los que convivían.




   




   




  ¿SON ENTUSIASTAS O SE HAN VUELTO MÁS CÓMODOS?




   




  En lo básico no son tan distintos a nosotros. El James Dean de Rebelde sin causa planteaba en los años cincuenta un problema al que no somos ajenos ahora: bajo la tormentosa relación con sus padres y su entorno, se ocultaba un joven asustado que sólo pedía ser querido y aceptado.




   




  

    —Querido Jim, ponte ese suéter que mami te regaló por Navidad. Abriga mucho y es muy suave al tacto.




    —Cállate, madre. Soy un rebelde. Iré al instituto vestido como me plazca.




    —Frank, dile algo.




    —Gilipollas.




    —Oh, Frank, prometimos no decírselo nunca más. Ahora estará afectado.




     




    Escena de Rebelde sin causa (Nicholas Ray, 1955)


  




   




  Su energía y su rabia ante la represión adulta siguen intactas. En la mayoría de las películas sobre adolescentes rebeldes vemos que, tras esa fachada agresiva, se oculta una persona que únicamente desea ser querida y aceptada. En cuanto recibe ese amor, su actitud varía.




  Han cambiado modelos de vida, prioridades, formas de consumo y de interacción. Son hijos de una sociedad ultratecnológica y consumidores de redes sociales. Han nacido en un mundo cómodo, pero también son ecosensibles, tolerantes y escépticos políticamente, aunque son capaces de movilizarse para intentar cambiar la sociedad.




   




   




  NI-NI SIN PLANES DE FUTURO




   




  Al inicio de esta década se encendieron todas las alarmas sobre el fracaso escolar y la apatía ante la falta de expectativas que estaba abocando a muchos jóvenes a la inacción. Etiquetados como «ni-ni» (ni estudian ni trabajan), las estadísticas no podían ser más inquietantes: 700.000 jóvenes españoles estaban en esta situación según la EPA (Encuesta de Población Activa) de 2010.




  Son jóvenes que no respetan a sus padres y priorizan la amistad sobre la familia. En algunos casos tienen ya más de 30 años. Lo importante es intentar evitar que otros que aún son niños lleguen a esa situación.




  Pero no todos los ni-ni son iguales. En el año 2012, el informe de la OCDE (la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos) arrojó un saldo mucho más llamativo: casi 2 millones de jóvenes españoles que ni estudian ni trabajan. Claro que la estadística engloba a los que, aun queriendo, no encuentran un empleo en un país con más de un 50 % de paro juvenil.




  Sin embargo, aunque informativamente son más llamativos que los emprendedores, no sería justo asociar juventud con ni-ni.




   




  

    Frente a este fenómeno, preocupante sin duda, existe la otra realidad, la de jóvenes emprendedores como Pau García-Milà, que a los 19 años creó con unos amigos la empresa EyeOs, un servicio gratuito online para almacenar información. Seis años después está presente en 71 países. A sus 24 años ha escrito dos libros y es requerido en foros empresariales e incluso en el Parlament de Catalunya. «Actúa ya, que mañana te puede atropellar un camión» es su lema.


  




   




   




  GENERACIÓN EINSTEIN: MÁS LISTOS, MÁS RÁPIDOS, MÁS SOCIALES




   




  Así es la generación Einstein, los jóvenes del siglo XXI, según el estudio realizado por Keesie,1 una consultoría internacional de marketing que busca optimizar su conocimiento de los quinceañeros para asesorar a las marcas de consumo. Un equipo de psicólogos y una rigurosa muestra avalan los resultados de este informe sobre la juventud europea, la primera generación desde la Segunda Guerra Mundial que se identifica con características positivas: sociabilidad, cooperación, inteligencia…




   




  • Hay tanta información, que no admiten que nadie se erija como portavoz de la verdad. Móviles y ordenadores son su herramienta de socialización.




  • Se niegan a aceptar algo por imposición y no tienen fe en aquello que no viene acompañado de pruebas.




  • Han crecido en una sociedad multicultural, aunque para los jóvenes autóctonos, el valor más importante es el desarrollo personal, y para los inmigrantes, el honor.




  • La juventud espera acción y resultados, por eso no le gusta la política de partidos. Quieren que se les escuche y se les tome en serio y nunca admitirían a un político rapero que va de joven por la vida, por falso.




  • Consideran la convivencia con la familia una elección, pero es un lugar muy importante para los jóvenes: ofrece espacio de protección y seguridad. La educación tradicional se basaba en dar órdenes, mientras que hoy se consulta a los hijos.




  • Es una generación que aprende de otra manera. No necesitan verlo todo para captar una idea. Utilizan las neuronas de una manera creativa, como nunca lo habíamos hecho nosotros.




  • Físicamente se hacen adultos, pero con todas las inseguridades, torpezas y desequilibrios hormonales correspondientes a la adolescencia. Aprenden a pensar lo que les puede ocurrir, pero fijándose en su posición en el mundo y la opinión que les merece.




  • El respeto es especialmente importante para los jóvenes. No es un respeto automático, que todo el mundo aspira a adquirir por edad y posición social. Para ellos cuenta el respeto como fruto de sus propias capacidades y de su autenticidad.




  • Las culturas juveniles y subculturas, tal y como existieron de los años sesenta a los noventa, están pasadas de moda. La identidad de los jóvenes ya no viene determinada por el grupo al que pertenecen, sino que crean su propio estilo y le dan forma independientemente de la edad. Niños, adolescentes y adultos pueden comunicarse para tratar temas o aficiones.




  • La generación Einstein está acostumbrada a leer y reaccionar al instante, pero también sabe escuchar. Respetan a quien actúa de forma sincera y auténtica, valorando su identidad y sin imitar a nadie.




   




  

    Lo más importante en la vida para la generación Einstein es ser feliz y disfrutar, pero son ciudadanos valiosos a los que no se puede tratar como vagos sin entender su nueva realidad.


  




   




   




  LOS AMIGOS, SU MEJOR REFUGIO




   




  Einstein o ni-ni, cualquier tipología de adolescente que han analizado los profesionales elige indiscutiblemente a los amigos como una parte esencial de su vida.




   




  • Hazte a la idea de que finalizada la ESO, la familia deja de ser el centro de su vida social y los amigos pasan a ser el punto de referencia para compartir diversión y sentimientos.




  • Invita a esos amigos a casa. Comer, jugar o dormir junto a ellos te facilitará una información extra sobre cómo actúan y piensan, precisamente eso que no siempre es fácil descubrir de tu hijo directamente.




  • Los padres de los amigos de tus hijos también son una fuente de información muy válida. Además, podéis hacer frente común cuando vuestros hijos os presionan por los horarios u otras reivindicaciones.




  • Tener a sus amigos en cuenta a la hora de acudir a un encuentro deportivo o musical también facilita el acercamiento con tus hijos.




  • Abstente de criticar a los amigos de tus hijos. Los han elegido ellos y no estarán dispuesto a renunciar. Pero piensa que las amistades cambian y evolucionan según van creciendo.




   




   




  HABLAMOS DE JÓVENES SIN LOS JÓVENES




   




  Víctimas o problema, así es como suelen aparecer los jóvenes en los medios de comunicación según un estudio realizado por el CAC (Consell de l’Audiovisual de Catalunya).2
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